
TEMA 10 

EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS Y LA MISIÓN (3) 

Mons. Ángel Antonio Recinos Lemus (Para uso interno de la Diócesis de Zacapa) 

Dos mujeres ejemplares: María e Isabel  

La alegría expresada en los himnos 

Lc 1,5-25: Anuncio del nacimiento de Juan el Bautista 
 

Dios se acerca a personas humildes y sencillas, que no tienen prestigio ni figuran entre 
los grandes. Estas personas son los primeros testigos de la nueva iniciativa de Dios, que 
lleva adelante su plan de salvación por caminos imprevistos. Aunque Isabel y Zacarías, 
por su edad avanzada, parecían haber dejado la vida detrás de sí, logran darle un nuevo 
sentido por el concebimiento de Juan el Bautista, que irá delante del Mesías con el 
espíritu y poder de Elías para hacer volver los corazones de los padres a los hijos. 

 

Lc 1,26-38: Anuncio del nacimiento de Jesús 
 
Con este relato Lucas nos recuerda el origen humilde del Mesías (Nazaret), para 
mostrarnos que así actúa Dios: él nos libera del pecado con medios desproporcionados. 
Galilea, en tiempos de Jesús, estaba siempre llena de paganos. Él eligió para su 
predicación un lugar por el que pasaba gente de todo el mundo entonces conocido. El 
Evangelio está destinado a todos. María, la llena de gracia, está destinada a ser Madre 
de Dios. Lucas presenta a María como modelo de entrega: He aquí la esclava del Señor. 
El Mesías pertenece a la familia de David. 
 

Lc 1,39-56: María e Isabel y el canto del Magníficat  
 
La ayudada brindada a Isabel pone a María como modelo de acción. Isabel, por su parte, 
enseña al lector a admirarse y mostrarse agradecido frente a la misericordiosa y amigable 
presencia de Dios en nuestras vidas: ¿Quién soy yo para que la Madre de mi Señor 
venga a visitarme? Ella también descubre en María cuál debe ser la respuesta a la 
Palabra de Dios: Bienaventurada tú que has creído. El Magníficat debería ser para el 
lector un camino diario de oración lleno de agradecimiento y admiración. 

 

Lc 1,57-80: Nacimiento y circuncisión de Juan el Bautista y canto del Benedictus  
 

Los relatos de la infancia insisten en la admiración que produce la manifestación de lo 
divino: en Zacarías, en Isabel, en María y en la gente de las montañas de Judea. El 
Benedictus invita a la acción de gracias y a la esperanza: Dios ha hecho surgir en medio 
de nosotros su “fuerza salvadora” y esa fuerza salvadora es Jesús. El himno de Zacarías 
expresa bellamente la finalidad de la libertad cristiana: para que le sirvamos sin temor, 
con una vida santa y recta en su presencia, todos nuestros días. Sobre estas 
palabras se puede construir un verdadero proyecto de vida. 



 
Lc 2,1-7: Nacimiento de Jesús  

 
Lucas dice que María “dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó 
en un pesebre”. San Pablo dice de otro modo: “ … tomó la condición de esclavo” (Fil 2,7), 
sujeto a las debilidades y sufrimientos de todo ser humano. Se puso a nuestro mismo 
nivel.  

 

Lc 2,8-21: Anuncio a los pastores del nacimiento de Jesús y circuncisión. Canto del 
Gloria  
 
El Niño envuelto en pañales habla de un Dios que se abaja para elevar al hombre. El 
cántico del Gloria expresa el gozo y la alegría de la salvación que Cristo nos trae y que 
debe suscitar un sentimiento de inagotable gratitud. Ver, escuchar, meditar, alegrarse, 
alabar, transmitir, son elementos esenciales de la vida eclesial ¿es así como 
transmitimos el mensaje cristiano a los demás? 
 
Lc 2,22-40: Presentación de Jesús en el templo. Canto del Nunc Dimittis  
 
Con el Mesías ha regresado a Israel el espíritu profético: bajo la influencia del Espíritu, 
Simeón y Ana reconocen proféticamente a Jesús como el Mesías enviado por Dios para 
la salvación de todos. Pertenecer al pueblo de Dios es pertenecer a un pueblo de 
profetas. Lucas da un lugar especial a la mujer: María, Isabel, Ana, Marta y María, las 
mujeres que dan testimonio de Jesús resucitado y “muchas mujeres” (cf. Lc 8,1-3) que lo 

siguen como discípulas dan testimonio de ello.  
 
Lc 2,41-52: Jesús se queda en el templo y vida en Nazaret.  
 
Jesús es presentado como el Hijo del Padre y el Maestro que enseña un nuevo camino de 
vida. Dios se revela por medio de la palabra y en los acontecimientos de la historia. Los 
hechos de la infancia de Jesús tienen el carácter de una revelación. María los conservaba 
en su corazón, esperando que el futuro pusiera de manifiesto la plenitud de su significado. 
Su fe reflexiva invita a los creyentes a escuchar la Palabra y encarnarla en la propia vida 
para poder luego transmitirla fiel y eficazmente. 
 

Los himnos hacen un alto meditativo: invitan a la reflexión y a la alabanza, para que el 

lector se sienta inmerso en la acción y participe activamente en ella. La Iglesia ora con 

estos himnos por la mañana (Benedictus), la tarde (Magnificat) y la noche (Nunc 

Dimittis). 

 
 
 

 

 


